
VALORACIÓN DE LAS ELECCIONES GENERALES
Y AUTONÓMICAS 2004.

Celebradas las elecciones generales y autonómicas, y conocido el escrutinio
definitivo de ambos comicios, corresponde al Consejo Andaluz de IULV-CA analizar y
valorar el conjunto del proceso electoral, sus resultados y sus consecuencias políticas
e institucionales, y reflexionar acerca de los objetivos y tareas de nuestra organización
en el nuevo escenario político que se ha abierto en Andalucía y en España.

1. LA CAMPAÑA ELECTORAL.

Analizar el proceso electoral en su conjunto supone analizar tanto los
resultados, como la propia campaña electoral y el contexto en el que se ha
desarrollado.

Desde que el PP anunció su voluntad de terminar la legislatura, las elecciones
generales adquirieron el carácter de segunda vuelta tras la celebración de las
elecciones locales. Los partidos mayoritarios comenzaron una amplia precampaña
inmediatamente tras las municipales, como una continuación de las mismas.
Nosotros, entre tanto, estuvimos centrados en la celebración de la VII Asamblea
Federal y de la XIV Asamblea Andaluza, con unos procesos de debate realizados
en un clima de fuerte confrontación interna.

Chaves, por su parte, convocó las andaluzas de manera conjunta con las
generales con el objetivo de vincular y condicionar el resultado de una respecto de la
otra y beneficiar así a su propio partido. Esta decisión, además de hurtar el debate
estrictamente andaluz, nos situó en un escenario más complicado para trasladar
un mismo discurso en ambos comicios, dada la diferencia política de los
gobiernos de  España y de Andalucía.

En este contexto, lo primero que cabe resaltar es que hemos tenido la capacidad
colectiva de desarrollar una campaña muy unitaria, superadora de las actitudes
previas a la XIV Asamblea. Hemos desarrollado una campaña positiva y propositiva,
centrada en nuestro propio mensaje y discurso político, presentando nuestro programa
electoral y analizando la situación política, sin entrar en descalificaciones personales.
Hemos mantenido un talante respetuoso en las formas y firme en el contenido,
que ha sido bien valorado por la militancia y por la ciudadanía.

Podemos decir con orgullo que hemos desarrollado una campaña digna, pero
desigual en medios entre Andalucía y el Estado, con pocos recursos económicos (IU
tenía el menor presupuesto de las cuatro fuerzas políticas andaluzas), en la que
hemos movilizado a nuestra militancia, que ha hecho un gran esfuerzo y ha suplido
la escasez de recursos. A toda ella debe trasladarle el Consejo Andaluz nuestro
reconocimiento y nuestro agradecimiento por su esfuerzo.

En Andalucía, hemos acertado en la ubicación de nuestro discurso
alternativo, opuesto radicalmente al PP y con enormes diferencias con el PSOE.
Hemos puesto de manifiesto las carencias, las asignaturas pendientes y los
incumplimientos de Chaves y hemos planteado temas que se han convertido en
asuntos de debate en la campaña y en la agenda política de la próxima legislatura: las
desigualdades sociales y territoriales, la pobreza, un nuevo modelo de desarrollo
económico, la financiación y la deuda histórica, la reforma del Estatuto, las políticas de
empleo y vivienda, la política de paz, etc. En este sentido, podemos decir que nuestro



discurso político ha calado en la ciudadanía y en el conjunto de los partidos, se ha
correspondido en la llamada a derrotar al PP, pero se ha mostrado insuficiente para
vencer la mayoría del PSOE en Andalucía, claramente anunciada en las encuestas
antes del 11-M, pero posiblemente reforzada tras los excepcionales acontecimientos
vividos en la recta final de la campaña.

Por otra parte, hemos trasladado a la ciudadanía que somos una fuerza de
movilización y de gobierno, útil y con la aspiración de ser determinantes en la
política andaluza, pero no hemos logrado trasladar a la ciudadanía la necesidad de la
diversidad y pluralidad política, frente al bipartidismo; de la cultura del diálogo y el
acuerdo frente a la cultura de la prepotencia; y de mayorías relativas frente a las
mayorías absoluta. Y la ciudadanía sigue sin vernos realmente como decisivos,
determinantes y necesarios más allá del ámbito municipal.

2. LOS RESULTADOS.

Como se adjunta un anexo con todos los resultados de ambas elecciones, sólo
quiero destacar aquí brevemente algunas consideraciones.

2.1 Elecciones andaluzas.

Los resultados en las elecciones andaluzas suponen que en términos absolutos
hemos ganado con 50.000 votos en el conjunto de Andalucía respecto al 2000.
Porcentualmente, sin embargo, hemos descendido 0.6 décimas, al aumentar la
participación un 7.14 %.

Por provincias, con los datos provisionales, suben en votos Huelva (3.000),
Cádiz (7.143), Granada (1.230) y Sevilla (2.799) y bajan Almería (871), Córdoba
(1.526), Jaén (1.507) y Málaga (2.630).

Por provincias, con los datos provisionales, suben en porcentaje Huelva (de
6,96 a 7,32) y Cádiz (de 6,33 a 6,60) y descienden todas las demás: Almería (4,48 a
3,86), Córdoba (12,28 a 11,25),  Granada (7,37 a 7,10), Jaén (7,32 a 6,65), Málaga
(8,92 a 7,56) y Sevilla (8,61 a 7,92). Siendo oportuno tener en consideración que
donde la participación ha sido menos (Cádiz), la subida ha sido mayor.

La traducción en parlamentarios de este resultado es que mantenemos un
Grupo Parlamentario de 6 diputados, con la misma distribución por provincias que en
la legislatura anterior.

2.2 Elecciones generales.

En las elecciones generales hemos obtenido en el conjunto de Andalucía 285.581
votos, lo que supone un descenso de 30.310 votos con respecto al año 2000.
Porcentualmente, hemos pasado de un 7’82% al 6’39%.

La dolorosa consecuencia de este resultado es la pérdida de los tres diputados por
Córdoba, Sevilla y Málaga que el PCE primero e IULV-CA después habían mantenido
en Congreso desde la transición democrática.



3. VALORACIÓN  DE LOS RESULTADOS.

3.1. La derrota del PP.

La gestión de la información sobre los atentados por parte del gobierno del PP
ha sido la gota que ha colmado el vaso de la paciencia y la dignidad de la sociedad
española. La ciudadanía se ha mostrado decidida a cerrar las puertas a la involución
democrática, a la mentira, a la guerra, a los recortes y a un modelo social sin
sentimientos humanos y democráticos. Ha sido una victoria democrática de la
izquierda, una derrota necesaria en interés de la propia salud democrática.

Una vez más se ha demostrado que no es posible gobernar de espaldas al
pueblo y que una política basada en el engaño, en la mentira, como ha mantenido el
PP, termina por fracasar.

Por eso, desde un cierto sabor amargo, agridulce y de insatisfacción, los
resultados electorales del 14-M deben ser saludados positivamente en la medida
que formamos parte del triunfo del pueblo y de la izquierda, en la derrota del PP.
El triunfo del pueblo lo hemos de considerar como un triunfo nuestro, de nuestro
trabajo, trayectoria y discurso político. No podemos cometer el error de convertirlo en
una derrota, ante la insatisfacción de unos resultados marcados por la excepcionalidad
del momento político en el que se ha producido el hecho electoral.

Nos saludan y felicitan en la calle, se nos hace partícipe del resultado y
consecuencias electorales, incluso en mucha gente se reconoce una cierta injusticia
en referencia a IU e IU LV-CA, ante lo que ha significado el vendaval de voto útil para
desplazar al PP, de cuya beneficiario directo ha sido el PSOE, pese a sus grandes
asignaturas pendientes, tras 22 años de gobierno, con el pueblo andaluz. Muchos
ciudadanos, expresan estar en deuda moral con IULV-CA y reconocen y se
interrogan sobre una Ley Electoral injusta, que no dan el mismo valor a todos
los votos.

3.2 La concentración de voto en el PSOE.

El llamamiento al voto útil por parte del PSOE para derrotar al PP, inicialmente
frenado durante la campaña, antes de los atentados, no se ha podido parar
finalmente por la rebeldía de amplia movilización del electorado con un objetivo
único (desalojar al PP de la Moncloa) y la dualidad del discurso Federal y
Andaluz, que no marcaban de igual forma las grandes diferencias con el PSOE.

Ha sido un voto más instrumental que político o ideológico: se ha votado a
quien más posibilidades tenía para conseguir el objetivo primero y prioritario, aun
cuando no se comparta el conjunto de su programa político. Por eso, será esa misma
ciudadanía, con una mayor capacidad de rebeldía democrática demostrada el 14-
M en las urnas, la que nuevamente, con un amplio voto prestado al PSOE,
esperará de éste su respuesta de compromiso electoral ante temas tan
trascendentes como la guerra y la inmediata vuelta de nuestras tropas de Irak, o la
corrección inmediata de las políticas de retroceso social marcadas por el PP...
Decretos, LOU, Ley de Calidad, vivienda, política hidráulica, medio ambiental...

El objetivo pretendido con la coincidencia entre las generales y andaluzas
no sólo se ha visto cumplido, sino que con los atentados el objetivo se visto
amplificado, dando al PSOE mayoría relativa en España y absoluta en Andalucía.



Nuestra comunidad ha tenido un papel relevante en el desalojo del PP de la Moncloa,
por su amplia participación y por su amplio apoyo al PSOE, y por ello es más fuerte el
golpe para IU en Andalucía, donde nos hemos quedado sin representación en el
Congreso, que no pueden ser sólo achacables a factores externos, sino también
internos que deberían ser analizados serenamente.

Los resultados de IU e IU LV-CA, sólo pueden ser calificados como peores de
los esperados, explicables por la especial coyuntura en las que se han desarrollado las
elecciones, pero también son indicativos de la escasa captación del nuevo voto y
de la fragilidad electoral general de nuestro proyecto, la crisis vivida en los
últimos 8 años, la debilidad organizativa y el insuficiente compromiso de
municipalización de la campaña, tal como decíamos, así como determinados errores
de una campaña sobrevenida: que en el plano de las Elecciones Generales tenía que
haber sido más fuerte en provincias como Málaga, Córdoba y Sevilla.

3.3 El estancamiento de IULV –CA.

Desde la inteligencia, la lealtad y la honestidad, que deben ser percibidas por la
población, la satisfacción no puede significar la ausencia de debate y autocrítica
interna para entrar desde el debate y reflexión serena y profunda en las causas del
estancamiento con una leve recuperación de votos absolutos en Andalucía 337.000
(donde el PSOE recupera la mayoría absoluta con todo lo negativo que ello conlleva) y
el retroceso en el Estado. Estoy convencido que ambos resultados hubiesen sido
diferentes de no estar marcados por la tragedia, la excepcionalidad y la coyuntura del
14-M. Pero también hubiese persistido nuestra debilidad para ser determinantes en
Andalucía y el Estado.

Hemos de aparecer en esta nueva etapa con un perfil muy nítido de
compromiso ante los 337.000 andaluces y andaluzas que pese al vendaval del voto útil
han apostado por una política de izquierdas para el cambio de verdad, pero también
para esos votantes de izquierda que han prestado su voto y rebeldía para desalojar al
PP del poder, y de esos casi 20.000 votantes los más a nuestra izquierda a los que
tenemos que abrir nuestras puertas desde un nuevo llamamiento y una acción política
que les convenza a medio plazo. A nuestros votantes tenemos que garantizarles
que defenderemos con unidad, cohesión y coraje los compromisos electorales
respaldados con su voto. Que el voto de IU LV-CA es para afianzar y abrir paso
claramente a políticas de izquierdas y que más allá de su contribución a la
derrota política del PP, lo importantes es cambiar y poner fin a políticas
neoliberales, las practique quien las practique.

El grupo parlamentario se mantiene, si bien su capacidad de determinación
quedará limitada por la mayoría absoluta del PSOE. En cualquier caso, IULV-CA en
esta legislatura trabajará por hacer posible:

1. Una Andalucía sin desigualdades territoriales y sociales.

2. Una política social que incremente de forma sustancial la calidad de vida.
Una agenda social para el reequilibrio territorial y social para la defensa de
los derechos humanos.

3. Un fuerte compromiso ecológico y de desarrollo sostenible y comunitario.
Alejado del modelo especulativo imperante.

4. La defensa de una democracia con derechos reales y más participación
directa de la ciudadanía.



5. Defender y recuperar la Deuda Histórica y acumulada con Andalucía.

6. Andalucía de pleno empleo o renta básica.

7. Una política de vivienda al alcance de las economías más débiles y de los
jóvenes.

8. Un nuevo Estatuto de Autonomía, en el marco del desarrollo federalista de
la Constitución y el Modelo de Estado.

9. Una Andalucía de paz, de mayor soberanía que se oriente en el camino de
la construcción nacional de Andalucía. Sin bases militares.

10. Políticas para acabar con la pobreza, restablecer la igualdad y los derechos
en todos los campos, especialmente la igualdad de géneros.

3.4 El mensaje de los resultados de IU. Los cambios necesarios.

Desde la realidad de los resultados debemos tener la “modestia” de reconocer
que en estos momentos tenemos muchas más preguntas que respuestas, lo que
nos ha de mover a un amplio debate en el doble plano interno y externo. Un debate sin
trampa, leal y sobre todo sin objetivos ni conclusiones prefijadas, un debate que dé
respuestas a:

¿Por qué nos empeñamos en redefinir constantemente nuestro proyecto
cuando no somos capaces de poner en práctica la primera definición de IU como
Movimiento Político y Social?

¿Por qué repetimos continuamente que somos una formación de nuevo tipo,
con nuevas formas de militancia y de participación y luego acabamos siendo una
mezcla de partido clásico mal organizado y de coalición electoral imperfecta?

¿Cómo afrontamos la necesidad de fortalecimiento de la democracia interna y
de la corresponsabilidad con la toma de decisiones?

¿Cuál es, debe ser el papel de las organizaciones que formamos IU, para que
seamos realmente un Movimiento Político y Social donde sea atractiva la participación
de cientos de personas?

¿Cómo implicar a la sociedad en la participación política más allá de estallidos
de movilizaciones de carácter puntual?

¿Cómo hacer que IU sea referente como organización de republicanos,
socialistas de izquierdas, ecologistas, nacionalismo andaluz y otros muchos sectores
de la izquierda que no tienen organización política que pueda reflejar su presencia en
IU pero que deben verse representados tanto en el colectivo como en lo específico de
su ideología?

 3.5 La IU LV-CA que necesitamos.

Necesitamos pues establecer anclajes más sólidos con la sociedad y con los
electores para no depender tanto del signo positivo o negativo de las coyunturas
electorales. Necesitamos pues un nuevo encuentro en lo interno que cohesione,
integre, sintetice y una en el discurso, su práctica, el modelo organizativo,
nuevos métodos de trabajo y funcionamiento, el respeto a la pluralidad interna y
la lealtad con las decisiones de la dirección.



Necesitamos un nuevo encuentro con la sociedad, con un nuevo
compromiso de trabajo con la sociedad.

Necesitamos ser percibidos como algo distinto del PSOE, no como la
fuerza política que está a la izquierda del PSOE. Caso contrario no existirá razones
suficientes para ganar en credibilidad y mayor confianza social y electoral, conseguir
que se nos vea como algo distinto es fácil, lo difícil y es ahí donde tendremos que
centrar nuestro esfuerzo es que se nos vea como algo mejor, diferente y alternativo.

IU es vista como algo diferente del PSOE porque es más de izquierdas, más
ecologista, más honrada, más radical, porque es menos realista y tiene menos
capacidad para gobernar y resolver los problemas.

Si se inquiriera por una cuestión ideológica, se diría mayoritariamente, que en
el PSOE son socialistas y que en IU son comunistas.

Sin embargo pone claro que los cambios que hay que llevar a cabo en IU para
dotarla de mayor frescura y capacidad de enganche con la sociedad será más efectivo
si se les diera un nombre y un nuevo objetivo. En tal sentido, parece claro que los dos
términos y caminos que trazar son los de renovación y nuevo encuentro con la
sociedad.

Necesitamos una IULV-CA:

 Más sorprendente, más nueva, más fresca y más cercana a los ciudadanos
en la manera de hacer política, en la manera de ordenar su agenda política y
de expresar sus propuestas

 Mas rojiverde, violeta y pacifista ( esto afecta tanto a la denominación a
como a la consagración de referentes ideológicos ya introducidos en la XIV
Asamblea)

 Más federal (de acuerdo con su propia realidad interna). Más soberanista,
nacionalista si queréis, en el plano de afianzar su identidad como pueblo.

 Más capaz de promover la movilización social y de conectar con sus
contenidos

La primea cuestión, más reivindicada en épocas anteriores, la resolvimos en su
momento introduciendo instrumentos como las áreas de elaboración colectiva,
reafirmando nuestras señas de identidad en un momento de pérdida de identidad del
Partido Socialista y marcando un estilo de honradez a carta cabal que contrastaba
vivamente con la lamentable trayectoria final de los gobiernos felipistas.

Hoy en día esto es insuficiente. Las reglas del juego convencionales de la política
expulsan de la misma a una parte importante de la población que no entiende ni se
siente concernida por el debate político, pero esto no representa un mayor problema
para los partidos mayoritarios. Ellos tienen bastante con volcar sus numerosos
recursos financieros y mediáticos en la captación de los indecisos, los cuales,
normalmente, se apacientan en las praderas del centro y la abstención. El resultado es
una política progresivamente centrista y bipolar.

Es obvio que, en este marco, nosotros remamos contracorriente y, además con
unos remos mucho más pequeños que el de los partidos mayoritarios. Nuestra
oportunidad es, como se ha dicho antes, la diferencia y una diferencia en positivo.
Hemos de hacer una política más directa, más cercana a cómo viven los problemas
los ciudadanos, expresada con un lenguaje más inteligible y que vaya de lo concreto a



lo general y no al revés. Lo alternativo no ha de ser sólo el qué, también ha de ser el
cómo.

Ser alternativos no sólo quiere decir intentar llegar más lejos, también quiere decir
caminar de otra manera.

4. ABRIR UN PROCESO DIALÉCTICO DE CAMBIOS EN IULV-CA:
REFLEXIONAR DESDE LA PRÁCTICA, PONER EN PRÁCTICA LA REFLEXIÓN.

Las Elecciones del 14-M dan paso a una nueva etapa llena de esperanzas y de
posibilidades pero también muy frágil debido a las especiales circunstancias en las
que se produce el vuelco electoral y la nueva mayoría absoluta del PSOE en
Andalucía.

La gente de izquierdas y progresista está contenta en su inmensa mayoría,
incluyendo el electorado de IU LV-CA, hacernos partícipes de ese sentimiento es una
posición correcta, pero indiscutiblemente el reconocimiento del retroceso electoral de
IU, y el estancamiento con un leve crecimiento de IU LV-CA, hace necesario abrir una
amplia reflexión y debate en el seno de la organización para aprovechar la mayor
capacidad de maniobra y de incidencia que pueda tener IU LV-CA en esta nueva fase.
Definiendo lo que queramos que sea IU en esta nueva etapa y concretando la
revolución organizativa que tenemos que poner en marcha.

¿Qué hacer? Sin duda, practicar lo que teorizamos, decidimos colectivamente y
escribimos, que en una parte importante por motivos internos y externos permanece a
la espera.

¿Qué hacer? Sin duda alguna superar espacios de confrontación internas, que no
conducen a ningún puerto, y no nos permite ni escucharnos los unos a los otros, ni
escuchar a la sociedad, ni sumar fuerzas para superar situaciones políticas como la
actual.

 ¿Qué hacer, sino ser firmes y rigurosos, leales y honestos con el proyecto a la
hora del necesario relanzamiento y revolución organizativa del proyecto y, por tanto,
remover inercias, burocratismos, compartimientos estancos y cualquier obstáculo que
se oponga al desarrollo pleno de IU LV-CA como Movimiento Político y Social?

¿Qué hacer, sino poner en práctica la apuesta de una fuerza política que se define
como plural, independiente, transformadora, anticapitalista y de gobierno? Un proyecto
independiente, preparado para entenderse y dialogar con quien corresponda, pero que
no es el ala izquierda del PSOE. Un proyecto de lucha y gobierno, capaz de
representar a la gente y de ser gente. Un proyecto hoy inserto en el movimiento
antiglobalización, capaz de combatir en la pancarta y en la institución (más allá de la
mera gestión). Un proyecto que aspira a ser hegemónico y a impulsar la construcción
nacional de Andalucía, el andalucismo de izquierdas, a recuperar una mayor identidad
de Andalucía como pueblo, y la construcción de una Andalucía sin desigualdades.

El proceso de autocrítica y reflexión que debemos abrir no puede hacerse
como si no tuviésemos una identidad, una trayectoria y una cultura organizativa
compartida, o como si hubiese un vacío de línea política y organizativa en
nuestra organización. Por el contrario, el proceso de reflexión ha de ser la
continuidad del debate colectivo realizado en la XIV Asamblea andaluza,
celebrada hace escasos meses, y en la que hemos aprobado por amplísima
mayoría un documento político, un documento organizativo y unos nuevos
estatutos. Y esto debe ser así por varias razones:



a) Por coherencia con nuestra propia definición como movimiento
político y social, desde la que siempre hemos entendido que la
participación en los procesos electorales nos posibilita estar presente be las
instituciones pero que no agota en ella nuestra intervención en el ámbito de
lo político y de lo social. La reflexión a raíz de los resultados no sólo debe
abordar cómo mejorarlos en el futuro, sino cómo mejorar nuestra
implantación social como movimiento político y social.

b) Por respeto a nosotros mismos, al conjunto de la organización, tanto a
las bases como a los dirigentes, que hemos dedicado gran cantidad de
tiempo, recursos y energías a debatir y a definir nuestra política futura.

c) Por un elemental sentido de la economía de esfuerzos de la militancia,
a la que no podemos pedirle que participe en permanentes debates
asamblearios inacabados e inacabables de carácter identitario y/o
constituyente y que al mismo tiempo esté presente en el tejido social, en las
movilizaciones, en las instituciones, elabore colectivamente pensamiento y
propuestas, afronte los retos electorales.

d) Por credibilidad ante la propia sociedad, pues sería incomprensible
entrar en un cuestionamiento global de las políticas aprobadas en dicha
Asamblea por amplísima mayoría sin que haya habido tiempo material para
desarrollarlas.

e) Por respeto a nuestro propio electorado, el que nos ha renovado y
aumentado su confianza en Andalucía, que no nos perdonaría que no
gestionásemos su apoyo dándole utilidad política y social para cambiar de
verdad Andalucía y España.

En la XIV Asamblea andaluza se establecieron unos retos políticos y organizativos
para la nueva etapa que se abría tras su celebración. Estos retos eran:

Retos políticos:

• Confrontar con firmeza las políticas neoliberales, mostrando al mismo tiempo
las insuficiencias de las políticas socialdemócratas.

• Desarrollar la política de alianzas en el marco institucional y social.

• Plantear la necesidad de la política como una de las dimensiones
fundamentales de la ética civil democrática.

• Entender la acción política como proceso. Eso implica ir más allá de la
inmediatez, considerando el medio y largo plazo, asumiendo la necesidad de
establecer fases y modular los ritmos (reconstruir un proyecto a medio plazo)

• Incorporar los valores, actitudes y talantes como contenido político tan
importante como los programas.

• Asumir el contexto europeo como un espacio político en el que es necesario
intervenir por ser cada vez más condicionante de la política andaluza.

• Mantener la contestación a la presencia de las bases militares norteamericanas
en territorio andaluz.



• Construir un municipalismo solidario, frente a la tendencia, cada vez más
acusada, de la supremacía distorsionada de lo local (mi pueblo, mi ciudad por
encima de todo). La política andaluza, el proyecto global para Andalucía, exige
fortalecer una dimensión territorial más amplia que supere provincianismos y
localismos.

• Defender la laicidad del estado democrático. Los valores progresistas que
encierran la Constitución y el Estatuto de Autonomía, nos deben mover a
profundizar en el papel de las ideologías, los partidos políticos, los movimientos
sociales y sindicales y los fenómenos religiosos en el mundo actual.

• Difundir y profundizar en nuestra propuesta para una política económica
alternativa: el desarrollo económico comunitario y solidario.

• Impulsar la movilización como instrumento de acción sociopolítica.

• Cohesionar nuestro discurso y coordinar nuestra actuación en las distintas
instituciones, y con la sociedad.

• Fortalecer nuestra presencia en los movimientos sociales plurales (AA.VV.,
AMPAS, Consumidores, Mujeres, Mayores, Economía Social, etc.) sin
renunciar a la organización de asociaciones específicas afines cuando se
estime viable y conveniente.

• Fortalecer nuestras alianzas con el movimiento obrero y agrario, feminista,
pacifista, verde y juvenil.

• Definir políticas específicas para el ámbito rural y para el ámbito urbano, así
como para el litoral.

• Defensa de lo público en los tres sistemas básicos de política social:
educación, salud y servicios sociales.

• Apoyo a los sujetos económicos del territorio (autónomos, economía social,
pymes, empresas familiares, etc.) frente a las empresas multinacionales.

• Recuperación de los vínculos con la Universidad y el mundo cultural.

• Recuperar el espacio de una Andalucía más soberana.

Retos organizativos:

• El principal reto organizativo es articular IU LV-CA como lo que debe ser: un
movimiento político y social. Para ello, es imprescindible el fortalecimiento de
las Asambleas Locales como pieza clave.

• Es necesario recuperar el espíritu de Convocatoria por Andalucía, dentro del
proyecto de IU Federal, solidario y unitario.

• Concretar el papel de las sedes locales como centros de dinamización cultural,
social y formativo.

• Las Áreas como motor de Convocatoria por Andalucía.

• Actualizar los procesos electorales internos “para garantizar un proceso de
máxima participación cumpliendo los principios de IULV-CA (pluralidad,



equilibrio de sexos, incompatibilidades) y que las personas elegidas
representen la voluntad mayoritaria sin repartos preestablecidos..”.

• Vincular la pluralidad a la unidad y viceversa.

• El papel de los dirigentes en la Asamblea de base. El trabajo colectivo
como superador de los individualismos.

• La participación en IULV-CA y la configuración de opinión.

• La información de la toma de decisiones de las Asambleas Locales a las
direcciones y viceversa.

• Actualizar las incompatibilidades y la limitación de mandatos.

• Establecer una nueva cultura de finanzas basada en los principios de caja
única y solidaria y de austeridad, mejorando la utilización de los recursos y
el cumplimiento del Estatuto del Cargo Público.

• Actualizar los censos en función del pago efectivo de la cuota, avanzando
en la gestión centralizada e informatizada del mismo, que permita su
actualización permanente.

• El papel de la formación.

• Impulsar la participación en los Movimientos Sociales.

• Avanzar hacia la paridad impulsando la participación de las compañeras.

• Resolver de manera dialéctica el trabajo institucional con el social y el
impulso organizativo.

• Concretar la apuesta por la juventud y su participación activa en todo los
órganos de IULV-CA.

Responder a estos restos es una tarea del conjunto de la organización y una
responsabilidad del Consejo Andaluz y de la Ejecutiva que éste elija. Los resultados
electorales han puesto de manifiesto, con más claridad si cabe, que estos retos tienen
plena actualidad y que afrontarlos decididamente es una necesidad colectiva.

De entre todos ellos yo destacaría tres prioridades, íntimamente
interrelacionadas: la formación, la organización y la comunicación.

a) Después de 25 años de democracia, en una sociedad compleja, en la que –
paradójicamente- asistimos a una extensión del pensamiento único,
justificativo de la economía y de la cultura capitalista, la formación social e
ideológica de la ciudadanía y de la militancia –que no puede confundirse
para nada con el adoctrinamiento- y la cualificación técnica de los cargos
públicos y orgánicos es una actividad prioritaria.

b) El fortalecimiento de las estructuras organizativas, de las dinámicas
participativas, de la responsabilidad colectiva, de la economía solidaria y de
la cohesión interna es condición imprescindible para la consecución de los
objetivos sociales, políticos y electorales. Fortalecer y reforzar la
organización, entendiendo el papel de ésta como el mejor instrumento de
comunicación de IU LV-CA con la sociedad, y desde luego uno de los
elementos fundamentales para resistir el embate del “voto útil”.



c) No es posible hoy hacer política sin estrategia y sin medios de
comunicación. Diseñar y desarrollar una estrategia comunicativa es una
tarea prioritaria que requiere un esfuerzo colectivo importante.

Un elemento clave para desarrollar estas prioridades será hacer valer en
esta etapa, la red social y cultural que en la sociedad andaluza conforman nuestros
concejales, diputados, Alcaldes para multiplicar ahora con más fuerza que nunca los
efectos de nuestras propuestas y políticas, superando la mera gestión municipal de
muchos de nuestros Cargos Públicos.

5. ALGUNAS TAREAS INMEDIATAS.

Este Consejo debe establecer algunas tareas de carácter inmediato para dar
una respuesta política adecuada a determinadas exigencias de la organización y del
momento político actual:

1. Tras la celebración de este Consejo, elaborar un trabajo de síntesis que
incorpore a esta Resolución las aportaciones colectivamente realizadas. La
Resolución definitiva se trasladará al conjunto de la organización para su
conocimiento y discusión. El mencionado debate serviría para la concreción en
un Consejo ampliado, tras las Elecciones Europeas, de un documento andaluz
de aportación a la Conferencia Política y Organizativa propuesta por IU
Federal, para abordar en profundidad los nuevos desafíos y las mejores
respuestas teóricas, programáticas y organizativas que IU e IU LV-CA debe de
resolver, en el camino y necesidad en IU e IU LV-CA, acelere el proceso de
cambio unitario que nos haga ser el mejor instrumento político de la izquierda
social, crítica, alternativa y transformadora. Este debate no sólo puede ni debe
servir para estimular la participación interna, sino también en el espacio social y
electoral que representamos y pretendemos representar y referenciar. La
dirección mantendrá un contacto directo con todas las Asambleas Locales y
Comarcales, para impulsar el debate y el necesario compromiso colectivo con
el proyecto en esta nueva etapa.

2. El trabajo del Grupo Parlamentario debe estar nítidamente comprometido con
el cambio de verdad en todas las políticas, con una clara, radical y firme
políticas de izquierdas. Y en ese marco y en la exigencia de cumplir y abrir
paso a compromisos políticos de izquierda fijaríamos nuestra posición política
definitiva en la investidura de Chaves. Desde nuestra autonomía y propio
discurso. IU LV-CA no contempla más posición que defender con nuestro voto
políticas para un cambio de verdad de izquierdas. Igualmente, pensamos que
en el mantenimiento de nuestra autonomía, perfil propio nuestras propuestas
marcaran y nos harán diferenciarnos del PSOE en materias y cuestiones ya
expresadas y fundamentales para un proyecto alternativo.

En tal sentido, reiteramos que los puntos básicos de nuestra acción política son
los compromisos electorales que hemos defendido en la campaña electoral y
nos comprometen con nuestro electorado.

3. Andalucía, a pesar de no tener representación en el Congreso y Senado, no
puede permanecer ausente de nuestras propuestas en las Cortes Generales.
para ello es necesario articular con IU Federal el espacio de trabajo en Madrid



sobre los temas andaluces y nombrar un equipo responsable de esa tarea,
conectada al Grupo Parlamentario de IU.

4. Preparemos las próximas elecciones europeas, defendamos el papel necesario
y presencia necesaria de IU LV-CA en el Parlamento Europeo. Estas deben ser
un punto de inflexión un llamamiento al electorado de izquierdas a fortalecer a
IU. Para ello, es necesario preparar con un carácter inmediato unas jornadas
sobre Andalucía en Europa.

5. Proponer a IU Federal el desarrollo de una ILP acerca de la necesaria reforma
de la Ley Electoral de modo que haya una mayor correspondencia entre la
voluntad popular y su representación institucional.

6. Por otro lado, propongo la celebración de un nuevo Consejo en un tiempo no
superior a 20 días, para conformar la Comisión Ejecutiva y la Comisión
Permanente, con el compromiso de impulsar cambios que garanticen un
funcionamiento más colegiados, más integrado y eficiente de los órganos de
dirección. Participación de todos, trabajo colectivo y corresponsabilidad,
nuevos métodos de funcionamiento, que deben marcar la nueva etapa. En la
misma línea los cambios han de reflejarse en el Grupo Parlamentario, un
Grupo más estrechamente ligado a la dirección política y sus decisiones. La
composición del Grupo tras ser escuchado éste, deberá tal como establecen
los Estatutos, ser ratificado por la Comisión Ejecutiva.

7. Es necesario emprender desde este momento una intensa campaña de
afiliación y acercamiento a personas y colectivos, con el fin de integrar en
nuestra actividad todas las energías y voluntades disponibles. La expresión
social de esta campaña debe ser la entrega de carnets de IU LV-CA.

8. Un llamamiento a fortalecer la próxima Marcha a Rota, y la preparación del 1º
de Mayo, en las que sería importantísimo una amplia presencia de nuestra
organización.

9. Preparar unas jornadas sobre comunicación en la que participen los
responsables de comunicación y profesionales de prensa de cada provincia,
los miembros de las Áreas de las provincias donde existan y expertos de
reconocido prestigio vinculados con la organización.

10.  Finalmente, un llamamiento al conjunto de las Asambleas Locales, de las
personas comprometidas con IU LV-CA, a los colectivos y fuerzas de la
izquierda plural y alternativa de Andalucía, a abrir un debate participativo desde
abajo que nos mueva a iniciar un proceso de convergencia y nuevo encuentro
con la sociedad, para el que IU LV-CA con los contenidos alternativos de
nuestro proyecto, como siempre, estamos dispuestos.

En definitiva, tenemos que debatir, pero al mismo tiempo trabajar y hacer política
en el día a día, en los problemas más cercanos a las preocupaciones sociales.
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